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Casa-Palacio de Antonio Zuazo Mondragón (antiguo Palacio 
del Marqués de Almeiras y de la Cooperativa Cívico-Militar),  

A Coruña, 1958

Alfredo Vigo Trasancos

En 1719 entró en La Coruña el Rey Jacobo II de Inglaterra, acompañado de 
los duques de Liria y de Ormond, sus parientes, y franqueó su Casa el referido 
Dn. Antonio [Zuazo Mondragón] para que se alojase en ella el expresado Rey, 
ofreciendo en obsequio y servicio del Sr. rey Felipe V, costear todos los gastos 
que hiciese dicha Real Persona y su familia […]. Que igualmente tuvo el honor 
de morir en el Real Servicio, sin haber solicitado por remuneración de sus méri-
tos merced alguna para él, ni sus dos hijos.

Antonio Vicente Zuazo Mondragón y Ron 
Memorial al rey Carlos III en solicitud de un título de Castilla, 1772

En 1958, después de casi dos siglos y medio de existencia llena de infinidad de 
avatares, se ponía fin, con su demolición integral, a uno de los edificios de carácter 
residencial más importantes que tenía la ciudad de A Coruña y que entonces era 
conocido con el nombre de palacio o casa de la Cooperativa Cívico-Militar. Se en-
contraba en el n.º 1 de la calle de San Andrés, muy cerca de la Estrecha y haciendo 
esquina con la calle del Torreiro. Caía fruto de la especulación arquitectónica y de la 
desprotección que vivía el patrimonio, y eso a pesar de que el empresario y concejal 
Aurelio Ruenes Blanco, que había comprado el inmueble junto con José Rodríguez 
Mantiñán, para sustituirlo por un moderno bloque de viviendas de varios pisos,1 
había ofrecido, al parecer, la fachada al ayuntamiento para que pudiera conservarse. 

Suele decirse que la oferta se la hizo el empresario al entonces alcalde de la 
ciudad, Alfonso Molina Brandao, que, al morir justamente en ese año en Brasil, 
no pudo dar respuesta a la petición. También se ha llegado a afirmar que el alcalde 
había solicitado al arquitecto municipal Antonio Tenreiro Rodríguez que estudiase 
cómo salvar las partes más valiosas del edificio, incluida la gran escalera interior, 

1  Archivo Municipal Coruña (amc), C-7943/ 5-1. 10 de febrero de 1959. Con mi agradecimiento a M.ª de la O 
Suárez Rodríguez, Cristina Sánchez Quinteiro y Guillermo Naveira Veiga por sus muchas atenciones.
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para llevarlas a otro lugar que estaría ubicado en la Ciudad Vieja y en el entorno de 
la plaza de Azcárraga (Reiriz Rey, 1994, 174; Silva Suárez, 2001b; Real, 2016; Sánchez 
García, 2020, 8 y Prieto, 2021). Yo no he podido encontrar ninguna prueba docu-
mental al respecto, si bien La Voz de Galicia daba cuenta, el 1 de mayo de ese año, de 
que el ayuntamiento iba a conservar «la valiosa mampostería [sic] de la fachada». 
Da a entender que esta solución estaba en mente del alcalde o del Concejo. Por lo 
tanto, tiene esta cuestión del traslado visos de ser realidad, máxime si tenemos en 
cuenta que, por aquellos años, era frecuente esta práctica de mover, no sin polé-
mica (Díaz Pardo, 1955, 11 y Castillo, 1959, 6), fachadas monumentales o edificios 
históricos a otros lugares diferentes de los que fueron sus sitios originales, como lo 
ponen de manifiesto el intento frustrado de trasladar el frontis de la iglesia monacal 
de Monfero a A Coruña en 1951 para servir de nuevo rostro a la iglesia parroquial 
de San Pedro de Mezonzo (Castro Fernández 2008, 56 y Lorenzo Aspres 2010, 627) 
o el traslado de la iglesia de San Francisco desde la Ciudad Vieja al barrio nuevo 
de la zona de Santa Margarita-los Puentes, en 1961 (Barral Rivadulla, 1998, 302).

En todo caso, la demolición del viejo palacio (fig. 1) no fue vista con buenos 
ojos por la gran mayoría de la opinión pública, pues la prensa se hizo eco del 
proceso del derribo. De todos, sin embargo, el que más rechazo manifestó por la 
desaparición del inmueble fue un anónimo periodista de la época que, en un breve 
escrito, dijo con claridad: «No se comprende nada de esto hoy, cuando hay tanta 

Fig. 1. Fotografía de la Casa-Palacio Zuazo Mondragón, posteriormen-
te propiedad de la Cooperativa Cívico Militar, durante el proceso de 
derribo, 1958. Foto Blanco. 
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preocupación porque no se pierdan nuestros ejemplares artísticos más represen-
tativos […]» (Reiriz Rey, 2010, 39). Una opinión, pues, que estaba entonces, como 
hoy, llena de sentido.

La historia de la casa, en efecto, se remontaba varios siglos atrás; en concreto 
al año 1715, data en la cual, el muy poderoso coruñés Antonio Matías Zuazo —o 
Suazo— Mondragón (1651-1726),2 proveniente de una familia hidalga originaria de 
Salvatierra (Álava), en el País Vasco, aprovechando sin duda la coyuntura favorable 
que suponía el fin de la Guerra de Sucesión (1701-1714), la estaba construyendo en 
un lugar importante de la Pescadería coruñesa y con unas dimensiones y solidez 
nunca vistas hasta entonces en un edificio de carácter privado.3 Presidía una pe-
queña plazuela, estaba cerca de la Fuente y del Hospital de San Andrés y, asimismo, 
muy próxima a la iglesia parroquial de San Nicolás y a la calle Panaderas, que eran 
igualmente dos referentes del barrio comercial de A Coruña (fig. 2). 

2  Había nacido en A Coruña el 26 de febrero de 1651. Archivo Histórico Nacional (ahn), Estado-Carlos III, 
Exp.629, f. 59. Pruebas de nobleza del 1.er marqués Almeiras.

3  amc, Libro de actas municipales, año 1715, C-32, f. 214v-215r.

Fig.  2. Plano de situación de la Casa-Palacio de Antonio Zuazo Mondragón, señalada con un 
punto, en el encuentro de la calle de San Andrés y el callejón del Torreiro, 1723. Francisco Mon-
taigú (detalle). Archivo Cartográfico de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del Ejército. 
Signatura Ar. E-T.3-C.2-32 1.
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Es importante, sin embargo, que le prestemos la debida atención al propietario, 
pues, desde las últimas décadas del siglo xvii y durante el reinado del último de los 
Habsburgo, Carlos II había desempeñado un papel muy relevante en la ciudad, lo 
que le permitió, entre otras cosas, llegar a amasar una muy considerable fortuna, 
que no siempre consiguió por medios muy lícitos (Vedía y Goossens, 1845, 118; 
Tettamancy Gastón, 1900, 267; Crespo Pozo, 1985, V, 277; Martínez Barbeito, 1967, 
58-59; Meijide Pardo, 2001, 208 y Vigo Trasancos, 2007, 71-77). Consta así que, en 
1686, ya casado con Ana María de Tapia y Romero, era capitán de Milicias en el 
antiguo presidio de A Coruña —por presidio debe entenderse la guarnición de sol-
dados que se ponía en las plazas, castillos y fortalezas para su custodia y defensa— 
y que, por tal cargo, había tenido el privilegio de encontrarse de guardia cuando 
llegó a la ciudad, en 1690, la reina Mariana de Neoburgo, que había desembarcado 
apresuradamente en la ría de Ferrol tras su muy accidentado viaje a España, mo-
tivo este que le dio la oportunidad de mostrar sus respetos a la Corona y su fortu-
na personal vistiendo con uniformes nuevos a todos los soldados que formaban 
parte de su compañía y haciéndolo además a sus expensas (Meijide Pardo, 2001, 
208). Obviamente su gran fortuna no le vino dada por su carrera de militar; muy 
al contrario, procedió sobre todo de su reconocida firmeza como recaudador de 
impuestos al servicio del monarca y, más aún, por su costumbre reiterada de entrar 
en negocios comerciales e inmobiliarios que, por su cargo de recaudador, tenía ex-
presamente prohibidos. Se enfrentó por ello con el propio consistorio que, en 1715, 
ya estabilizado en el trono Felipe V, le escribió al rey dándole cuenta de sus activi-
dades ilícitas (Tettamancy Gastón, 1900, 267). Pero es indudable que Zuazo sabía 
combinar la dureza en la recaudación y congraciarse a su vez con el monarca, pues 
hasta su fallecimiento en 17264 fue una figura con un poder bastante omnímodo 
que dejó en herencia a sus descendientes y que tuvo su más evidente consagración 
pública cuando su nieto, Antonio Vicente Zuazo Mondragón y Ron, consiguió de 
Carlos III, en 1779, los títulos de marqués de Almeiras y vizconde de Andeiro, a la 
vez que ser nombrado caballero, en 1791, de la nueva orden que el monarca había 
creado. Todo ello, además de asumir distintos cargos públicos: miembro fundador 
de la Real Academia de Agricultura de Galicia (1765), regidor del Concejo coruñés, 
diputado de la Junta del Reino (1775) y prior del Real Consulado Marítimo (1786) 
(Meijide Pardo, 2001, 207-218).

Como prueba del poder financiero que poseía Antonio Zuazo Mondragón, vie-
ne al caso señalar que, por su gran apego a los jesuitas, fundó en el colegio coruñés, 

4  ahn, Estado-Carlos III, Exp.629, f. 51-55. Así parece indicarlo el hecho de que el 15 de marzo de 1726 fuese 
abierto su testamento «con las solemnidades necesarias», que había otorgado ante el escribano Andrés de Ponte 
el 27 de mayo de 1721. 
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en 1714, tres fiestas dedicadas a la Circuncisión de Nuestro Señor, a San José y a la 
Purísima Concepción, para las que da «por una vez mil ducados de vellón para que 
empleados o impuestos en cosa segura rediten cada año treinta ducados, diez para 
cada una de dichas fiestas».5 Un año después lo vemos embarcado en la empresa 
de construir su gran mansión de la calle de San Andrés, con unas dimensiones 
y calidad realmente extraordinarias, lo que ponía de manifiesto todo su poderío 
económico. Con todo, no es menos relevante indicar que en 1722 había anticipado 
240 000 reales para la obra del acueducto de San Pedro de Visma con un interés del 
6 % (García-Alcañiz Yuste, 1986, I, 74), y que ese mismo año propuso al intendente 
Rodrigo Caballero crear a sus expensas una plaza porticada con su fuente, delante 
de su nueva mansión, siempre que la ciudad le permitiese edificar viviendas en 
otra zona de la ciudad para poder alquilar y que fue, igualmente, uno de los que 
trató de promover, ante el secretario de Marina Andrés de Pez, que el puerto de A 
Coruña pudiera formar una Compañía para el Comercio de las Indias, tratando así 
de romper el monopolio gaditano (Artaza Montero, 1995 y Vigo Trasancos, 2007, 
75-77 y 357). No fue posible, pero al menos se ve que Antonio Zuazo, además de 
militar y de recaudador de alcabalas, cientos y diezmos de la mar, era sobre todo 
un impenitente hombre de negocios presto para incrementar, por todos los medios, 
su ya cuantiosa fortuna.

Y en lo político, merece señalarse también un hecho asimismo trascendente; 
pues si en 1690, como ya hemos dicho, buscó congraciarse con Carlos II al re-
cibir a su esposa la reina con la dignidad merecida, en 1719 consta también que, 
seguramente para mostrar su proximidad a Felipe V, cedió su gran morada recién 
concluida para que parase en ella el pretendiente al trono de Escocia y de Inglaterra 
Jacobo III Estuardo, que vino a A Coruña con la intención de embarcarse hacia las 
islas británicas y que estuvo acompañado, además de por un gran cortejo, por sus 
parientes los duques de Ormond y de Liria (Meijide Pardo, 2001, 208). Un acon-
tecimiento sin duda de gran interés que pagó todo con sus rentas y que puso a su 
favor al nuevo monarca de la casa de Borbón, que apoyaba la causa del pretendiente 
católico al trono británico.

Ya hemos dicho que la única noticia referente a la construcción de la casa-
palacio de Antonio Zuazo es de 1715 y proviene de una denuncia que sufrió el 
propietario, por ser la obra de la muralla de la huerta la causante de la rotura del 
conducto que llevaba el agua a la Fuente de San Andrés, lo que provocó ciertos 
inconvenientes en el servicio del agua a la ciudad. Por ese motivo, Zuazo se vio en 
la obligación de pagar todos los daños causados, aunque también se vio impelido a 

5  Archivo Histórico de Protocolos del Ilustre Colegio Notarial de A Coruña (ahpicnc). Notario José Álvarez 
Lodeiro, protocolo 1980, año 1714, f. 76. Con mi agradecimiento a Nieves Rey Iglesias por sus muchas atenciones.
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levantar las caballerizas y otras dependencias de la casa de forma distinta a como las 
había pensado. Por lo demás, es en este mismo documento donde consta, en efecto, 
que la casa estaba en construcción y que tenía, además de la vivienda propiamente 
dicha, una huerta posterior cerrada por un largo muro, seguramente con un pozo 
para poder surtirse de agua. Así pues, visto esto y las dimensiones desusadas de la 
casa, cabe pensar que pudo ser planificada un poco antes y que debió de ocupar 
un solar que, con anterioridad, es muy probable que estuviese ocupado por varias 
viviendas de menor tamaño y con fachadas más estrechas hacia la calle, las que 
debió de conseguir el propietario a través de distintas compras.

La casa era, en cualquier caso, de unas dimensiones llamativas, pues poseía un 
frente principal de casi 30 metros de longitud por 8 metros de altura —por enton-
ces los frentes de las casas oscilaban entre 5 y 6 metros— que, a su vez, se extendía 
por el lateral de la calle del Torreiro, en donde se encontraba, junto a un sector 
importante de la casa, el muro que cerraba la huerta y el gran portalón que daba 
entrada a las caballerizas. Toda su fachada principal era de sillería, con dos cuerpos 
separados por una imposta resaltada, con siete huecos de diferente amplitud en la 
planta baja —cuatro ventanas de gran tamaño en los extremos, una puerta central 
de acceso y dos huecos más pequeños a ambos lados de la puerta para dar luz al 
zaguán de entrada— y, en el piso noble, con once luces, todas de perfil rectilíneo, 
con dos balcones sin vuelo en los extremos, ocho ventanas más pequeñas dispuestas 
simétricamente y, en el centro, un gran vano que se abría al gran balcón volado que 
presidía la fábrica, toda rematada por una poderosa cornisa muy resaltada y norte-
ña —quizá en relación con los grandes aleros que eran frecuentes en las casas hidal-
gas vascongadas—, de donde sobresalían al exterior cuatro gárgolas para evacuar 
el agua de lluvia y que tenían forma de culebrina o pequeño cañón (fig. 3 y fig. 4). 

Como rasgos distintivos, todos los vanos tenían acodos resaltados y marcos 
sobrepuestos, sobre los que dominaban claramente las formas abultadas de las ricas 
molduras que encuadraban la puerta y el balcón principal, si bien los dos con mo-
tivos y formas diferentes y ciertamente barrocas. También constituía un elemento 
distinguido y de considerable nobleza el gran balcón que asomaba en la planta alta 
con su repisa de piedra de gran vuelo. Abarcaba en su desarrollo algo más de las 
tres luces principales del cuerpo alto y estaba protegido por una amplia barandilla 
de hierro forjado que, con formato de finos balaustres, disponía como refuerzos de 
cuatro tirantes metálicos que la sujetaban a la pared. No era menos imponente la 
gran repisa de piedra que sostenía el balcón, tanto por su elegante perfil como por 
sus formas de sostén curvadas que, a manera de una gran ménsula corrida, le daban 
un vigoroso atractivo, del mismo modo que su poderoso vuelo sobre la puerta, lo 
que le otorgaba el aire casi de una visera o marquesina que tanto servía de apoyo 
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Fig. 3. Estado de la antigua Casa-Palacio Zuazo Mondragón en 1945. Foto Blanco. Xosé Enri-
que Acuña y Xosé Luís Cabo, Imaxes do patrimonio arquitectónico desaparecido, Vigo, Ir Indo, 
1992, 37.

Fig. 4. Plano de la fachada de la antigua Casa-Palacio Zuazo Mondragón en 1911. Juan de Ció-
rraga. Archivo Municipal Coruña.
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para el balcón elevado como de elemento protector de la puerta principal de acceso 
a la casa (lám. I, lám. II, lám. III y lám. IV).

En definitiva, estamos ante una imponente mansión dieciochista de claro estilo 
barroco que hay que vincular en lo fundamental con las formas del país y que no 
demuestra ningún titubeo a la hora de respetar los ricos postulados decorativos y 
tipológicos de la escuela arquitectónica compostelana dominante a principios del 
siglo xviii. Por consiguiente, hay que descartar, a pesar de la condición de militar 
y de funcionario de Antonio Zuazo, la intervención de los ingenieros militares que 
entonces trabajaban en la ciudad; tampoco es viable que fuese proyectada por un 
maestro de obras común de los varios que trabajaban en A Coruña —los más co-
nocidos eran Juan Casado, Julio Casado de Banco o de Taybo, Domingo Antonio 
González y el fontanero Antonio Mallo— porque suelen aportar un estilo arqui-
tectónico más impreciso y confuso; así que solo cabe la posibilidad de atribuirla 
a un autor de renombre y estilísticamente muy cualificado que tuvo que venir a 
trabajar a la ciudad muy probablemente desde Santiago de Compostela, donde se 
encontraban entonces los mejores arquitectos del reino, si bien cabe la posibilidad 
de que, en algún elemento en particular, como es el caso de la cornisa volada, muy 
poco común, el autor se plegase a alguna sugerencia específica del propietario.

Por la fecha que señalamos, 1715, las posibilidades de atribuirla a un autor de-
terminado se acrecientan y la figura que más cabe señalar es, en mi opinión, la de 
Fernando de Casas y Novoa, para entonces ya convertido en maestro de obras de 
la Catedral de Santiago, pero con muchos encargos a lo largo de todo el país (Vigo 
Trasancos, 2007, 75). Consta trabajando en Betanzos para los dominicos en 1714; 
en la fecha que nos ocupa (1715) estaba precisamente en A Coruña embarcado en 
la construcción de la iglesia de las Capuchinas de la calle Panaderas, muy cerca del 
lugar donde Zuazo levantaba a su vez su casa de la calle San Andrés. Vuelve des-
pués a aparecer Fernando de Casas trabajando en otras obras de la ciudad, todas 
ellas muy importantes: en 1722 en la construcción del acueducto de San Pedro de 
Visma, en 1737 en la iglesia del Colegio de los Jesuitas (Fernández González, 2006) 
y en 1738 en el llamado «cuarto nuevo» del convento de las Bárbaras en la Ciudad 
Vieja (Barral Rivadulla, 1994, 281-286). Por lo tanto, todo esto, sumado al hecho 
de que algunos elementos decorativos y de composición de la casa sintonizan con 
detalles arquitectónicos visibles en el cuerpo bajo de la iglesia de las Capuchinas 
que da acceso al nártex-zaguán, me lleva a pensar que Fernando de Casas pudo ser 
llamado por Antonio Zuazo Mondragón para diseñar su gran vivienda de la calle 
San Andrés y convertirla así en un referente urbano de gran prestigio. De ser, pues, 
así, la importancia de la casa se acrecentaría porque son muy pocos los ejemplos 
de arquitectura residencial que conocemos de este gran arquitecto compostelano.
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La fachada a la calle del Torreiro por ser la secundaria era, en cambio, más 
sencilla, con simples ventanas barrocas de marcos de piedra acodados que daban 
forma a los seis huecos que, por lo que parece, tenía distribuidos en sus dos plan-
tas: dos en el piso inferior y cuatro en el piso alto. No tenía mayor notoriedad, pues 
era de simple mampostería enlucida el cuerpo bajo y, según parece vislumbrarse 
en una vieja fotografía de 1945, de sillería, en cambio, el piso superior (Acuña y 
Cabo, 1992, 37 y La Coruña. Entre siglos, 2000, 119). En todo caso, en este frente 
llamaba la atención el gran lienzo mural que cerraba la huerta de la casa y que 
disponía, como ya se ha dicho, de un amplio portalón para entrar en las caballe-
rizas (lám. V). 

Muchos menos datos tenemos de la organización del interior, aunque destacaba 
en la planta baja el gran zaguán de entrada, que estaba iluminado por la puerta de 
entrada y las dos ventanas que la flanqueaban, lo que permitía vislumbrar al fondo 
una doble escalinata de piedra muy majestuosa, según suelen indicar aquellos auto-
res que la conocieron antes de ser derribada (Fernández, 2000; Rodríguez Maneiro, 
2002, 9 y Real, 2016). Debió de ser, en efecto, de gran empaque, alcanzando con sus 
tiros los grandes salones que, en origen, tuvo la casa en la planta superior. Nada 
podemos decir del resto de las estancias abiertas en el cuerpo bajo, más allá de que 
es posible que sirviesen de almacenes y de estancias para el servicio; en cambio, en 
las habitaciones dispuestas en la planta alta, donde estaba la vivienda principal de 
la casa, sí conocemos su disposición, al menos al finalizar el siglo xviii, pues a la 
muerte del primer marqués de Almeiras en 1798 —era nieto, como hemos dicho, 
de Antonio Zuazo Mondragón, el constructor de la casa—, se hizo un minucioso 
inventario que da cuenta de todo su mobiliario. Lo dio a conocer Eva Sampayo hace 
unos años y gracias a él sabemos que la casa estaba formada por una secuencia de 
habitaciones y salas que estaban ricamente engalanadas a la manera de un suntuoso 
palacio (Sampayo Seoane, 1997, 262-282). 

Se menciona una antesala con tres retratos, ocho paisajes y un mapa, la Sala 
del Apostolado con trece cuadros de los apóstoles de cuerpo entero presididos por 
la imagen del Señor, con tres cuadros de fruteros, otro de la Inmaculada y varias 
mesas de charol, espejos de marco dorado, sillas, cortinajes y dos escritorios muy 
ricos que estaban embutidos de hueso y concha. Tras ella se pasaba a la Sala del 
Reloj, también ricamente decorada, con un cuadro de la Virgen de Guadalupe, tres 
retratos de reyes, seis fruteros, seis de santos —de San Antonio Abad, San Cristó-
bal, San Ignacio de Loyola, San Antonio de Padua, San Raimundo y San Francisco 
de Paula— y varios mapas, a los que se añadían mesas, sillas de moscovia con 
respaldos pintados, varios taburetes, ricos espejos y consolas, un armarito-vitrina, 
un armario de charol y un reloj de péndulo inglés acharolado de azul y oro, obra 
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del famoso relojero inglés Joseph Windmills, todo completado con una araña que 
pendía del techo. Se describe después la Sala de los Reyes, con dos espejos enteros 
con marco dorado, doce cornucopias, una araña de cristal de ocho luces, un busto 
de yeso de la Virgen de la Cueva Santa, nueve láminas de santos —San Ildefonso, 
Virgen de Guadalupe, Descendimiento, Soledad, Ecce Homo, Ntra. Señora, San 
Pedro…— y otro reloj inglés de sobremesa «con caja de ébano de Leis», todo com-
pletado con dos mesas, doce sillas, tres canapés, siete cortinas de damasco carmesí y 
un friso de damasco. Seguía a continuación el gabinete de la chimenea, un comedor, 
la cocina, un oratorio ricamente engalanado y presidido por la imagen de la Virgen 
de Guadalupe y, junto a esto, varias alcobas que, a su vez, se acompañaban de otros 
tantos cuartos. En fin, que podemos concluir que estamos ante un auténtico palacio 
decorado con lujo y magnificencia, en donde lo profano y lo sacro se entremezclan 
—llama la atención la gran cantidad de pintura religiosa y la devoción manifiesta a 
la Virgen de Guadalupe—, pero que explica que, el 20 de febrero de 1789, cuando se 
celebró en la ciudad la ascensión al trono de Carlos IV, falta como estaba la corpo-
ración de un lugar adecuado donde proceder a festejar el evento, se viese obligada 
a aceptar la invitación del regidor Antonio Vicente Zuazo Mondragón y Ron, ya 
titulado marqués de Almeiras, para celebrarlo en su casa, pues era el único lugar 
privado de la ciudad que tenía dimensiones generosas para acoger gran número de 
invitados. Cuenta así Carlos Martínez-Barbeito en qué consistió el festejo: 

En un salón de este palacio, de treinta varas de largo [se refiere a la longitud de la 
fachada no del salón], primorosamente iluminado y adornado con los retratos de la 
augusta rama de Borbón, desde su tronco el gran Luis XIV hasta nuestros augustos So-
beranos, se sirvió un espléndido refresco a más de trescientas personas, acudiendo luego 
numerosas señoras que tomaron parte en un baile que alegraba una notable orquesta. 
Hubo helados, sorbetes y bebidas calientes durante toda la noche (Martínez-Barbeito, 
1965, 59-60).

En cualquier caso, en la fecha en que la casa-palacio de Antonio Zuazo Mondra-
gón fue construida ni en la Ciudad Vieja de A Coruña, ni en el arrabal comercial 
de la Pescadería, había mansión alguna capaz de competir con ella en grandeza, 
modernidad y estilo arquitectónico. Los más sonoros edificios vinculados al poder, 
como la Real Audiencia, la Veeduría o la Intendencia, estaban instalados entonces 
en viejas casonas que habían quedado obsoletas y, en algún caso, en un estado de 
conservación preocupante. Quedaba mucho aún para que una A Coruña impulsa-
da por la vida comercial indiana levantase de nueva planta mansiones como la de 
Diego y José Cornide (1763), las llamadas Casas de Paredes de la Marina (1779) o la 
Casa de José Ramos (1780) que, andando el tiempo, sería sede del Consulado Marí-
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timo; pero aun así, la casa-palacio de los Zuazo siguió brillando sin competencia en 
cuanto a amplitud y riqueza de sus salones, con la excepción, claro está, del nuevo 
Palacio de la Real Audiencia, que se inició en 1747 y que era considerado, por ser la 
residencia del capitán general-gobernador, una especie de Casa del Rey implantada 
en su reino de Galicia (Vigo Trasancos, 2007 y Rey Castelao, 2015, 225-227).

Ahora bien, a raíz de la muerte del primer marqués de Almeiras en 1798, su 
hijo Antonio Zuazo Mondragón y Ximénez, coronel agregado a la 4.ª División de 
Granaderos Provinciales de Galicia, regidor perpetuo de la ciudad de Santiago y 
con una trayectoria militar sujeta a distintos destinos, decidió arrendar la casa 
familiar al empresario francés Juan Francisco Barrié D’Abadie «en renta de 16 000 
reales anuales, libres de derechos a S. M. y a pagar con adelantamiento de medio 
año» (Meijide Pardo, 2001, 209). Con posterioridad, hacia 1806, procedió también 
a alquilarle a Barrié un cuarto bajo con su tienda que estaba junto a otra casa donde 
este moraba,6 al parecer en el número 9 de la misma calle (Meijide Pardo, 1968, 474 
y 503). Es evidente que el edificio, ya sin muebles, lo alquiló Barrié para disponer 
la fábrica de sombreros —allí había instalado el empresario un amplísimo obra-
dor para teñir el artículo con sus correspondientes hornillos…; varios talleres de 
confección manual, en donde trabajaban centenar y medio de operarios de ambos 
sexos y asimismo diversos cuartos destinados a almacén de materias primas, exis-
tencias elaboradas, utensilios, etc. (Meijide Pardo, 1968, 496)— que había adquirido 
recientemente al también francés Juan Pedro Salabert y que le dio al principio muy 
sustanciales ganancias. Por su condición de francés vivió, no obstante, momentos 
muy apurados durante la Guerra de la Independencia, hasta el punto de que el 
pueblo intentó asaltar la casa donde vivía el 31 de julio de 1808 (Meijide Pardo, 1968, 
511). También consta que estuvo preso varios días en la Cárcel Real y en el castillo de 
San Antón, mucho antes de que las tropas del mariscal Jean-de-Dieu Soult entrasen 
en la ciudad en 1809. Incluso se ha llegado a afirmar que este conocido mariscal 
francés se instaló en la mansión de Zuazo Mondragón brevemente antes de pasar a 
residir en el Palacio de Capitanía (Martínez-Barbeito, 1965, 59-60; González López, 
1977, 259 y Fernández, 2000). No lo indica Soult en ningún lugar de su diario de 
guerra (Soult, 1999); tampoco parece aceptarlo Francisco Tettamancy, pues señala 
expresamente en su obra titulada Britanos y galos que, tras entrar el mariscal en A 
Coruña al anochecer del día 19 de enero, acompañado de su Estado Mayor y de su 
regimiento de Dragones, se dirigió directamente a hospedarse en Capitanía (Tetta-

6  amc. Guerra de la Independencia. Caja 11 (denominación antigua). Esta información aparece mencionada 
en un documento fechado en A Coruña el 25 de agosto de 1809, hoy traspapelado, que amablemente me ha 
facilitado el historiador coruñés Luís Valiño.
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mancy Gastón, 1911, 131).7 Nosotros no lo podemos confirmar. En todo caso, lo que 
es seguro es que, tras la marcha del ejército francés, Barrié tuvo que huir precipita-
damente de la ciudad, requisándosele sus propiedades. Finalmente, en 1814 pudo 
volver a A Coruña, donde, tras pasar por un proceso judicial, se le eximió del cargo 
de haberse congraciado con el ejército ocupante, por lo que se le devolvieron todas 
sus propiedades y pudo volver, ya sin ningún problema, a rehacer su vida como 
empresario, ahora orientado también a otras actividades (Meijide Pardo, 1968, 503).

Según refiere Mejide Pardo, la fábrica de sombreros, ya con menos producción, 
se mantuvo en la casa hasta 1840. A partir de ahí, el inmueble empezó a vivir todo 
tipo de vicisitudes. Sabemos, de hecho, que, después de esta data, se instalaron en 
el edificio, la mayoría en régimen de alquiler, diferentes organismos, desde algu-
nas dependencias del Gobierno Civil hasta la Diputación Provincial, que lo ocupó 
parcialmente entre 1850 y 1855 por una renta mensual inicial de 938 reales —en-
tonces el propietario seguía siendo el marqués de Almeiras—; sufrió entonces una 
transformación interior profunda para readaptarlo a las nuevas necesidades (Fiaño 
Sánchez, 2013, 174). Antes, en 1843, si es que la numeración de la calle coincide 
con la actual, cuenta Reiriz que, en la planta baja, estuvo instalada la tienda del 
comerciante Enrique Luard Falconier (Meijide Pardo, 1981, 1099, 1108 y 1113), que, 
después de numerosos ensayos, obtuvo los primeros daguerrotipos hechos en A 
Coruña (Reiriz Rey, 2010, 39). También consta que estuvo instalada en su interior 
la Academia de Maestros de Primera Enseñanza, el Archivo del Gobierno Civil, la 
Caja y Oficinas de la Depositaría de Fondos Provinciales, el Casino Coruñés y hasta 
el local de un tintorero, como nos recuerda Jesús Ángel Sánchez García (Sánchez 
García, 2020, 7).

Ya en la década de los sesenta merece recordarse que, en septiembre de 1864, la fa-
chada del edificio se convirtió en un espectáculo al iluminarse con el nuevo invento 
de la luz eléctrica con motivo de la subasta y adjudicación de las obras del ferrocarril 
que habría de unir A Coruña con Madrid (Reiriz Rey, 2010, 39). Dos años después, 
tuvo lugar aquí, en mayo de 1866, otro acontecimiento lumínico, esta vez para feste-
jar el triunfo de la escuadra española de Méndez Núñez en el puerto del Callao, por 
lo que se instaló en el balcón un aparato de arco voltaico desde el que se hizo surgir 
el primer rayo de luz eléctrica que vio la ciudad, iluminando la calle de San Andrés 
(Reiriz Rey, 1994, 174). Posteriormente, en 1874, consta como propietario de la casa 
Manuel Collazo Dopico, quien a punto estuvo de vender el inmueble al Círculo de 
Artesanos, que entonces estaba buscando un lugar adecuado para acoger la sociedad 

7  Dice así el autor: «Ultimadas las negociaciones, hizo su entrada en La Coruña al anochecer [del 19 de enero 
de 1809] el mariscal francés, acompañado de su Estado Mayor y de su regimiento de Dragones, encaminándose 
al palacio de Capitanía General, en cuyo edificio se alojó».
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(Silva Suárez, 2001b). No fue posible, aunque sí sabemos que, para entonces, en sus 
bajos estaba instalada una mueblería y una granera.8 Finalmente, en 1894 el caserón 
fue adquirido por la Cooperativa Militar y Civil, para usarlo para venta de productos 
comerciales y locales de recreo e instrucción (Sánchez García, 2020, 8), uso este que 
sobrevivió hasta el año en que fue adquirido por los ya citados Aurelio Ruenes y 
José Rodríguez Mantiñán. Por este motivo los últimos coruñeses que lo conocieron 
le daban el nombre de palacio o edificio de la Cooperativa Cívico-Militar, famoso, 
entre otras cosas, por montar durante las fiestas navideñas un conocido Nacimiento 
o Belén que era visitado por gran número de familias.

Durante todo este tiempo, sin embargo, el edificio fue sometido a pequeños 
cambios que fueron buscando adaptarlo a las necesidades del momento o repararlo 
por encontrarse algún elemento en mal estado. Esto explica que, en 1859, ante el 
estado ruinoso de una parte del alero, se le indique al propietario que, en el plazo 
de ocho días, proceda a reparar la cornisa de la casa, pues había riesgo de que se 
cayera y podía ser un peligro para los viandantes.9 

Por la misma razón, en 1864, el administrador de la finca Antonio Coumes Gay, 
solicitó permiso para recebar la muralla de la huerta, que se encontraba agrietada 
y muy descarnada.10 No se le concedió por considerar la Comisión de Policía que 
el muro debería derribarse y dar paso a otro nuevo que tuviese un aspecto más 
decente y estuviese acorde con las nuevas alineaciones. No fue más que el principio 
de un proceso de cambios y degradación que habría de durar hasta 1958. 

Así, en 1874, el propietario de la casa, Manuel Collazo Dopico, solicitó permiso 
al ayuntamiento para convertir en puertas de acceso las dos ventanas con rejas 
que tenía la casa en su planta baja en los extremos de la fachada y que fueron, en 
efecto, realizadas.11 Solo cuatro años después, en 1878, el arquitecto Juan de Ció-
rraga tuvo que reconocer la chimenea de la casa que miraba a la calle del Torreiro 
por encontrarse arruinada, lo que obligó al propietario a derribarla ante el peligro 
de que cayera a la calle.12 En 1893 de nuevo vuelve a solicitar su propietario, Juan 
Antonio García Collazo, permiso municipal para poder retirar las rejas de las dos 
ventanas de la planta baja de la calle del Torreiro y pide también que se le permitie-
ra aumentar el tamaño de sus luces para dejarlas, de esta manera, «con una altura 
proporcionada a su ancho».13 

8  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, n.º 1 (Espoz y Mina antiguo), C-594, 5 de diciembre de 1874.
9  amc, Obras menores, c. San Andrés, n.º 1 (Espoz y Mina antiguo), C-594, 5 de diciembre de 1859.
10  amc, Obras menores, C-618, 20 de febrero de 1864.
11  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, n.º 1, C-594, 5 de diciembre de 1874 y 21 de diciembre de 1874.
12  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, 1, C-594, 10 y 11 de septiembre de 1878.
13  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, 1, C-594, 4 y 10 de enero de 1893.



208 |	 Casa-Palacio de Antonio Zuazo Mondragón

Ya en manos de la Cooperativa Militar y Civil, en 1895 el gerente de la sociedad 
José Izquierdo solicitó autorización para ampliar la puerta que existía en la calle del 
Torreiro con acceso al huerto.14 

No fue la única intervención que afectó a este frente de la casa, pues en 1907 la 
cooperativa volvió a pedir al ayuntamiento permiso para ampliar las cuatro ven-
tanas de la planta alta y sustituir las carpinterías de madera con un sistema «a la 
francesa» que permitiera abatirlas hacia el interior.15 Como se ve, fue el tema de los 
vanos el que más se vio afectado por las nuevas necesidades, que continuó incluso 
en 1923 y 1933, pues en esos años se solicitó primero permiso para rasgar un hue-
co del piso alto a la calle del Torreiro16 y, después, abrir dos huecos nuevos en la 
planta baja de la fachada principal para servir de accesos, indicando expresamente 
el arquitecto responsable, Peregrín Estellés, que se realizarían de la misma forma 
que los existentes para no desentonar con los restantes17 (fig. 5). Obviamente, todo 
esto cambió la ordenación y el tamaño de los vanos originales del edificio, pero no 
su aspecto general, que siguió manteniendo en lo fundamental su forma histórica 
dieciochista.

Ahora bien, el plan que a punto estuvo de transformar el exterior del edificio 
de una manera muy llamativa tuvo lugar en 1911, cuando la Cooperativa Militar, a 
través de su gerente, Francisco Ponte y Blanco, el 26 de julio, solicitó permiso muni-
cipal para reformar la fachada del inmueble conforme al proyecto que, el 6 de junio, 
había realizado el arquitecto Juan de Ciórraga (Silva Suárez, 2001b). La solicitud se 
acompañaba con dos planos de la fachada —en su estado presente y con la reforma 
prevista— y un informe muy preciso del arquitecto. En él se indicaba que, aunque 
todo el frente era «de sillería y de sólida construcción, no responde a los fines de 
la Sociedad en ella instalada y con objeto de atender a ésta sentida necesidad y de 
acusar al exterior el destino que se da al edificio, se pretende armonizar ambos 
pensamientos», así pues se ejecutaron diferentes reformas. Todas las especifica: se 
quería, de hecho, convertir dos ventanas centrales del primer cuerpo en puertas 
de entrada a los departamentos de víveres y perfumería, dejando la central para 
acceso directo a la escalera principal y teniendo las tres el actual vestíbulo común; 
se pretendía también reducir la longitud y vuelo del balcón del segundo cuerpo a 
6 por 0,80 m y rasgar las ventanas colaterales a la luz del centro; tapiar igualmente 
las cuatro ventanas de dicho cuerpo que daban sobre los machones del inferior y 
rasgar las luces que daban sobre las puertas laterales, colocando balcones de 2,10 

14  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, 1, C-594, 22 de marzo y 1 de mayo de 1895.
15  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, 1, C-594, 12 y 27 de marzo de 1907.
16  amc, Obras menores, c. Torreiro 1, C-618, 30 de enero y 1 de marzo de 1923.
17  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, C-594, abril de 1933.
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Fig. 5. Plano del cuerpo bajo de la antigua Casa-Palacio Zuazo Mondragón en 1933, con el pro-
yecto de abrir dos huecos hacia la calle, 1933. Peregrín Estellés. Archivo Municipal Coruña.

por 0,70 m en las dos primeras y miradores de 3 por 0,80 m en los dos extremos. 
Asimismo se pedía reducir a 55 centímetros el vuelo de la cornisa, cortando la línea 
general de esta en el centro para dejar espacio para un tarjetón con el título de la 
sociedad y alzar en dicha parte central un frontón para la colocación de un reloj y, 
sobre los lados de la cornisa, pretiles para armonizar el conjunto de la decoración 
y servir de amparo al caño de las aguas pluviales que correrían a sus espaldas. Por 
último, se pedía renovar la ripia de la techumbre y sustituir toda la crujía principal 
del edificio, que en proyección horizontal mide 480 metros cuadrados, la cubierta 
de teja común, por planchas de zinc, dejando ocultas detrás del mencionado fron-
tón una buhardilla para la colocación de la maquinaria del reloj (fig. 6).

Por lo demás, se especificaba que en la reparación y reforma del muro se emplea-
rían materiales iguales a los que entran en su composición y en el nuevo frontón y 
pretiles, fábrica mixta con revestimiento de cemento imitando sillería. Tampoco se 
olvidaba de dar cuenta de cómo serían los antepechos de balcones y las aplicaciones 
en los huecos y miradores, indicándose que serían de hierro dulce y de fundición 
«con decoración apropiada a la del conjunto».18 Por lo tanto, se trataba de una re-

18  amc, Obras mayores, R. San Andrés, n.º 1, C-497 (1), 6 de junio y 26 de julio de 1911.
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forma en toda regla que buscaba actualizar las formas barrocas del viejo caserón 
dieciochista y transformarlo en un edificio de aspecto más moderno y actual, y en 
el que subyacen criterios estéticos dominantemente eclécticos y algún elemento 
muy puntual de carácter art nouveau.

Entre estos últimos, claramente, destaca la curiosa composición de las tres puer-
tas conjuntadas del cuerpo bajo que combina la forma barroca de la puerta original 
con los perfiles inclinados de las otras dos, así como la propia tipografía de las letras 
del gran cartel de la fachada. En cambio, son claramente eclécticas el resto de las 
soluciones, en donde destacan los miradores de madera y cristal que cierran los bal-
cones de los extremos de la planta alta, la búsqueda de la simetría de luces entre las 
dos plantas, la crestería de remate con sus pequeños obeliscos ornamentales y, en 
particular, la especie de «peineta» pseudoclásica que, rematada en un frontón curvo 
y en una especie de pequeña bola, queda presidida por un reloj público flanqueado 
por volutas. Debajo, finalmente, ocupando el centro y en línea con la crestería, se 
disponía el cartel horizontal que, con letras modernistas, indicaba claramente que 
allí estaba instalada la «COOPERATIVA M Y C».

Fig. 6. Proyecto de reforma de la fachada principal de la antigua Casa-Palacio Zuazo Mondra-
gón, 1911. Juan de Ciórraga. Archivo Municipal Coruña.
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Antes de su aprobación, el ayuntamiento fue informado del proyecto, el 31 de 
julio, por el arquitecto municipal Pedro Mariño, que lo consideró «una reforma 
de cierta importancia que cambiará el aspecto general». No olvida recordar que el 
edificio estaba sujeto a nueva alineación tanto por la fachada principal como por la 
calle del Torreiro, «pues ocupa una situación donde el ensanche se hace ya muy ne-
cesario porque el tránsito aumenta considerablemente y se dificulta la circulación 
libre, sobre todo desde que se estableció el tranvía urbano»; no obstante, considera 
que las obras pueden ser aprobadas, lo que determinará que un día después, el 1 
de agosto, también lo haga la propia corporación con el pago de 908,50 pesetas.19 
Sin embargo, al final, de todo esto apenas nada se hizo más allá de la reposición 
de algunas ripias del tejado, para adecentarlo, motivo que llevó a la cooperativa a 
escribir al consistorio, solicitando la devolución de parte del dinero entregado para 
la licencia de obras. Finalmente, el ayuntamiento aceptó la devolución de 303,59 pe-
setas en sesión municipal del 1 de abril de 1914.20 

Con anterioridad ya hemos indicado las obras menores que se realizaron des-
pués de esta fecha. Sin embargo, queda por indicar que, en 1915, como la coopera-
tiva deseaba adecentar un poco el aspecto externo del edificio, decidió limpiar los 
encintados de la piedra de la fachada, retocar con cemento los desconchones de 
piedra de todo el frente y pintar también todas las carpinterías de madera, así como 
poner cierres metálicos en dos de los escaparates del cuerpo bajo. Fueron obras de 
simple adecentamiento; pese a todo, tiene interés señalar que en el escrito que el 
gerente Enrique Domínguez envió al ayuntamiento el 8 de junio de 1915 se indicaba 
también que las obras se hacían para proporcionar a la vez «ocupación a algunos 
obreros, tan necesitados de trabajo en las críticas circunstancias porque estamos 
atravesando»,21 muy probablemente en relación con la crisis que se debió de vivir 
en la ciudad y en España en general durante la llamada Gran Guerra, al menos en 
las clases trabajadoras.

Finalmente, el último testimonio que poseemos del edificio es la fotografía que 
realizó Foto Blanco en 1945, que da cuenta del estado del inmueble y en donde 
podemos apreciar los últimos vanos que se habían incorporado a la planta baja. 
Llaman la atención, sin embargo, los dos soportes de hierro fundido de carácter 
ornamental que aparecen, en la planta alta, para sostener dos farolas suspendidas 
de iluminación. No conocemos el año en que fueron instalados, aunque es proba-
ble que, por su diseño curvilíneo y muy ornamentado, puedan ser seguramente 
modernistas y de las primeras décadas del siglo xx. En todo caso, sorprenden los 

19  amc, Obras mayores, R. San Andrés, n.º 1, C-497 (1), 1 y 9 de agosto de 1911.
20  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, n.º 1, C-594.
21  amc, Obras menores, c. San Andrés Ancha, n.º 1, C-594, 8 y 17 de junio de 1915.
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dos por sus adornos curiosos, pues junto a sendos grifos enroscados como una 
sinuosa voluta, rematan en una especie de sombrero alado como un pétaso que, 
como observa Miguel Silva Suárez, parece querer aludir a la figura mitológica del 
dios romano Mercurio (Silva Suárez, 2001b), acaso aquí evocado por el carácter 
comercial que tenía el edificio.

Con posterioridad a estas datas, no hubo cambios importantes que se puedan 
reseñar. Sin embargo, como claramente deseaban explotar el suelo urbano de una 
manera más intensiva, a lo que cabe sumar que el viejo caserón, desde el siglo xix, 
se encontraba sentenciado por las nuevas alineaciones que había aprobado el ayun-
tamiento, sí sabemos que, en 1950, la Cooperativa Cívico Militar solicitó a los ar-
quitectos Santiago Rey Pedreira y Juan González Cebrián un proyecto de edificio 
de nueva planta para levantar en el solar de su vieja sede, que obviamente com-
portaba su necesario derribo.22 Conocemos el proyecto (fig. 7) y, asimismo, que el 
ayuntamiento dio su aprobación para que pudiera levantarse. Era todo él porticado, 
ajustado a las nuevas alineaciones, de cinco plantas, con un acabado en chaflán en 
la esquina del encuentro entre las dos calles a donde miraba y este remataba en un 
decorativo ático salpicado de pináculos. Era, pues, del característico estilo retórico 
e historicista que fue común en la ciudad en las grandes construcciones de finales 
de los años cuarenta. Por lo demás, la memoria nos indica que la planta baja estaría 
destinada «a fines comerciales»; la segunda, para cuatro viviendas y un local desti-
nado a oficinas, y ya las tres plantas restantes, exclusivamente para siete viviendas 
en cada una de ellas, que, sumadas estas a las anteriores, «hacen un total de veinti-
cinco». Sin duda, una operación inmobiliaria en toda regla claramente especulativa 
que hubiera proporcionado a la Cívico Militar unos importantes beneficios, pese 

22  amc, C-7943 (6).

Fig. 7. Proyecto de edificio de cinco plantas para construir en el número uno de la calle de San An-
drés, 1950. Santiago Rey Pedreira y Juan González Cebrián. Archivo Municipal Coruña.
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a que el coste estimado para levantar el edificio nuevo se había presupuestado en 
5 192 317,24 pesetas.23

Por razones que desconocemos, el edificio proyectado no se llegó a construir. Y 
así llegó el palacio de la Cooperativa hasta 1958, año en que Aurelio Ruenes Blanco 
y José Rodríguez Mantiñán lo adquirieron, procedieron a su derribo y erigieron en 
su lugar, sobre planos de los mismos arquitectos ya señalados, un edificio de siete 
plantas y ático para viviendas, oficinas y comercios con la planta baja porticada 
y una altura general de 23 metros de altura, que, dice la documentación, habría 
de acogerse a los beneficios de la ley de 15 de julio de 1954 de «Viviendas de renta 
limitada» (fig. 8). Fue aprobado por el Concello meses después, con lo que pudie-
ron iniciarse las obras el 20 de junio de 1959.24 Dada la envergadura del proyecto, 
este se acometió en tres fases sucesivas, que se extendieron hasta 1962. Con todo, 
en 1963 aún pedirían los dos propietarios permiso municipal para construir en el 
viejo patio de la casa una nave industrial, que fue autorizada el 17 de julio de ese 
año,25 con lo que concluía así una gran operación especulativa que había hecho 
desaparecer el último palacio barroco de la ciudad de A Coruña y daba paso a un 
edificio moderno de gran altura que no dejaba resquicio alguno espacial de lo que 
había sido su histórico solar (fig. 9). 

Cuenta Rodríguez Maneiro que «algunas de sus puertas de madera y restos de 
más de un mueble» fueron trasladados a Cuatro Caminos para ser almacenados 
«en la sucursal de la Cooperativa» que existía por aquella zona. Pero al desapare-

23  amc, C-7943 (6). El expediente aparece incluso entre documentación referida al mismo del 20 de febrero 
de 1951.

24  amc, C-7943/ 5-1, 10 de febrero y 25 de marzo de 1959.
25  amc, C-8086/3-6, 28 de enero y 17 de julio de 1963.

Fig. 8. Proyecto de edificio de ocho plantas para levantar en el número 1 de la calle San Andrés, 1959. 
Santiago Rey Pedreira y Juan González Cebrián. Archivo Municipal Coruña.
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 Fig. 9. Estado actual de la calle San Andrés, donde estuvo situada la Casa-Palacio de An-
tonio Zuazo Mondragón, 2021. Foto Carlos Paz de Lorenzo.  Fig.  10. Estado de las habi-
taciones interiores de la antigua Casa-Palacio Zuazo Mondragón, entonces propiedad de la 
Cooperativa Cívico-Militar, en 1912. Vida Gallega.



Alfredo Vigo Trasancos	 | 215

cer también esta sucursal, los materiales allí depositados fueron subastados y una 
familia coruñesa los adquirió y hoy forman parte de los interiores de una «finca 
situada en las inmediaciones del templo de Cines y de lo que fue casa rectoral», muy 
próxima a Oza de los Ríos (Rodríguez Maneiro, 2002, 9). Para entonces, dados los 
avatares que había sufrido el edificio —residencia señorial, fábrica de sombreros, 
Gobierno Civil, Diputación, sede de distintas sociedades y cooperativa mercantil—, 
es casi imposible que algo conservara de aquel lujo mobiliar que vivió su gran mo-
mento en la época del primer marqués de Almeiras; al menos, las pocas fotos que 
conservamos de su interior (La Cooperativa, 1912 y Sánchez García, 2020, 7-8) lo 
presentan con un aspecto más sencillo, moderno y diferente, sin nada que recuerde 
al siglo xviii (fig. 10). Otra cosa es saber a dónde fueron a parar los sillares de su 
noble fachada, los hierros forjados de los balcones, los elementos pétreos del gran 
balcón principal y, asimismo, la gran escalinata que recuerdan todos los que la co-
nocieron. Es probable que todos estos materiales de gran calidad fuesen trasladados 
a algún lugar, tal vez para ser aprovechados en otras arquitecturas del medio rural. 
Desconozco el paradero, pero no descarto que algún día nuevas informaciones nos 
puedan proporcionar más luz sobre este tema que haría revivir, en cierta medida, la 
hermosa estampa que tuvo en su tiempo el viejo palacio coruñés (lám. VI, lám. VII 
y lám. VIII).



Lám. I. Fachada principal de la Casa-Palacio de Antonio Zuazo Mondragón en su estado original en 1715. Restitución 
3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).

Lám. II. Vista de la Casa-Palacio Zuazo Mondragón en 1715. Restitución 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, 
usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. III. Vista de la Casa-Palacio Zuazo-Mondragón en el encuentro de las calles de San Andrés y Torreiro, en 1715. 
Restitución 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).

Lám. IV. Detalle de la fachada principal de la Casa-Palacio Zuazo Mondragón en 1715. Restitución 3D. © Alfredo 
Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. V. Vista a «vuelo de pájaro» de la Casa-Palacio Zuazo Mondragón con su huerta posterior, en 1715. Restitución 
3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. VI. Sector de la fachada principal de la Casa-Palacio Zuazo Mondragón en el contexto actual de la calle San 
Andrés. Fotocomposición 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).

Lám. VII. Fachada principal de la Casa-Palacio Zuazo Mondragón en el contexto de la calle de San Andrés. Fotocom-
posición 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).



Lám. VIII. Vista de la Casa-Palacio Zuazo Mondragón en el contexto de las calles de San Andrés y Torreiro. Foto-
composición 3D. © Alfredo Vigo Trasancos (haaydu, usc)-Carlos Paz de Lorenzo (ciag).
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.)El presente volumen ofrece una mirada crítica, global y al tiempo mi-

nuciosa, a los procesos de destrucción del patrimonio arquitectónico 
en Galicia desde 1936 hasta el cambio de milenio. Con la experiencia 
acumulada en un reconocido trabajo previo sobre las «Arquitecturas 
desvanecidas» antes de 1936, este equipo de especialistas en historia del 
arte y la arquitectura propone ahora una selección amplia y muy re-
presentativa del bosque de edificios con valor histórico y artístico que, 
sobre todo en villas y ciudades, fueron desapareciendo desde la Guerra 
Civil hasta fechas recientes. El conjunto de 57 capítulos que componen 
este libro aborda frontalmente los procesos y motivaciones que condu-
jeron a unas pérdidas que, aunque accidentales a veces, casi siempre han 
sido resultado de actos intencionados amparados en excusas economi-
cistas y de pretendido progresismo. Para poner la destrucción frente a 
su espejo, los autores apuestan por el conocimiento preciso y riguroso 
del patrimonio perdido, no solo a través de un amplio arsenal de fuentes 
históricas, sino también de un lujoso compendio de restituciones info-
gráficas que permiten disfrutar en tres dimensiones y a todo color de las 
«Arquitecturas añoradas».

Con textos de Álvaro Bonet López, Juan David Díaz López, Javier Gó-
mez Darriba, Pedro de Llano Neira, Estefanía López Salas, Irene Mera 
Álvarez, Iván Moure Pazos, Amal Nnechachi Bounous, María Aránza-
zu Pérez Indaverea, Yolanda Pérez Sánchez, Paula Pita Galán, Santiago 
Rodríguez-Caramés, Miguel Anxo Rodríguez González, Jesús Ángel 
Sánchez García, Julio Vázquez Castro, Daniel Lucas Teijeiro Mosquera, 
Alfredo Vigo Trasancos, Suso Vila y Jorge Viz González.
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